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PRECIOS DK SUSCRIPCIÓN: 

üi I» Peniiwü«.-Ca «es, 2 {,us,—Tre» mfí'ifi, 6 Id.—Extnuijero,—Tre» meses, 
I i''i') íl.—L* saforipciín eiapízará ¿ contatsíídesrfe 1." y 16 de ûJa mes.—L» 
c i':-c»:j)n'ltnci» s I» AJmiiiisiratiun. .. . ..' ._ 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 

JUEVES 20 DE DICIEMBRE DE 1894 

24 CONDICIONES: 
El pago ser&'sieaipre adelantado y en met&Heo 6 en Utrasdd fácil cobro., 

rrespousalfcg on Faríí, A. Loreite, rué Caumartin, 61, y J ' " ' 
Moutmartre, 31. 

., Co-
Jooeg, F«ubonrg 

MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DE Î URCIA.-PASAGE CONESA 

Material completo para minas, 
o)> as públicm,agriculpuray construcción 

Motores ti vapor, gas y petróleo. 
Gal lies plóntos y redondoé-de 

K'erb, abiaéá y ieftBácmt).—Herr»* 
r ueiiias de lod'á '̂t'llas^S. -übtnás'y 
t [iip-.'iuetadüros.—Vías-férreas T 
A.i'.gones.—Arailos, prensas, tom-
l as.—Gemenlo calalán.—Viguetas 
(le liierro,—Tuberías é, iootlorQs.— 
Papel y relieves para el'decorado 
ue liabilacipti!^;i<7rpas«?ulas y Ro-
iiiauHs —Cajas de caudales. 

Se remiten pi'eeios y dibujos » 
quien lü8-8oUí'ite. . , 

PritUe|jo^:4e Marina. 

En nuestro <leseo de conocer 
cuanto pudiera Teracionársa én el 
ord,en legal con el usnnto que tra
íamos en nuestro' ftüttiero de ante-
> yer, en OH articulo que llevaba 
ii;ual,epig,rí|fe que ej presente, he
nos rebuscado Ud disposiciones 
i plicables á las^pondicjones <iue, 
por nuo8t|ft8 auAoridad^s de Mari-
tm, se exijen 'á lo» trabajadores 
ocup'ídos étfí'ií'íííf faenas de carga y 
descaiga de ios buques A flote. 

No nos pavéela posible que exis
tiera bii% •é!épsfál^a*f#'í|t'IÍál,^íi^' 
la autoridad' '«̂ •••̂ 'Maá-írtÍiAé'%W»ra'̂  
permitido, no' rolo éXclíiiF da «ijue-
n«8 operaciones A loé niíínécí'lptoa, 
Imponiendo con ti>l medtdá la ocu-
p -ción de trabajadores faltos de la 
ii'cesaria ajititud física,, en unos 
( isos, do. la .lnlíoriosjdnd., en otros, 
Si JO quij, ,no,8 pa,r,eciia Injusto y 
at.MUatorio a todo derecho, que por 
uqu«lla autoridad, pudiera fijarse 
el Viilor de los jornales, matando 
lodo bónrflfd'? cstlrtjulo é impanien-
c'o injuptas v abruraadoras condi-
fion«''á Hiios' tii'Cesitadqs obligados 
t satiáfrtcer'csta claée de st-rVicios. 

Rebuschudo datos," beipos sUpoes-
to que las disposiciones de Marina, 
con ¿strecho. y ex^ajerado espíritu 
aplicadas, obligaud^o ^ que .la» ope-
1 aciones de carga y descarga de los 
buques,^ ficto .se realicen solo.por 
inscriptos^ no podían ser otras que 
las de marzo y mayo del 73, que 
si bien dicen, como la razón acoa-
seja y h reáp4tO á íoft ágenos inte» 
reses'ihipóné; «qiré el ejercicio de 
las itidoAtrlar fflArtóín^lias és libre 
para tifios los e&pañoles, y aurt 
para los extranjeros domiciliados 
en España,» el re'quieito que eii 
aquellas disposicion'és'sé impone do 
que para ejérfeierlas liftii de inscri
birse' «en un registró qffe'^esle ftp 
deb'éü "llevar í'ai» Oóman^áédas y 
AyuflailtUs de Mnriaai, ofrece 4, 
esa libé '̂jtad, que resdlt'a cundido-
naí, algo que, torcida ó Ignorante-
meato aplica^,' resulta uÁ arma k 
fRV¿r <J.& l̂M", ij^t '̂ripíos. y en contra 
de los bíacpws é i4ti^^8tr.i^lei, quf 
por virtud 4e ..ii^»|jij^^ ¿rdfnífe; 
bansQ yi»to,t haa^ 4>l.#rf|eDte, sa-
jfttos á ttiM «oiidk!ió9> «ll^Ai^Q ^^-
daa o«*Bli»iies rAsuliAba. purtt :ellos 
tan perjudtclai conaiaju^ta». en los 
í.ctuales momentos de hovribrle cri-
NIS mirieftii; -«pftpe«« con todos los 

» caracteres de in>s0p(>t'table. 

Las citadas disposiciones ten
drían el inconveniente grave que 
acabamos de señalar y que dó su 
aplicación ha resultado, entre nos
otros, y A evitarlo, sin duda, vino 
un acuardo dei Ahnirai.tazgo del 
año 1873, que en l.i prActica aqui 
ha permanecido ignorado hasta el 
presente, acuerdo enel que se dic
taban regUs ¡para la apiícaeión de 
la última de las leyes untes citadas, 
y en el cual en su regia 6." dicí lo 
que sigue: «A los simples braceros 
que solo se dediquen á los trabajos 
de carga y descarga á flote, no se 
les inscribirá en ninguna lista.» 

KÍ asunto de ref.!rencia ha voni-
dqádar la razona las considera
ciones por nosotros expuestas en 
nuestro primer articulo. 

Esa obligación que se ha venido 
hasta ahora exijiendo á los expor
tadores y consignatarios de bu
ques A flote, imponiéndoles un de
terminado persona), unas veces, 
exijiendo otras la inscripción de 
los trabajadores que previamente 
no la hubieran realizado, es con
traria A la citada disposición, que 
no Sabernos se «ncuentre deroga
da, y cuya aplicación viene á de-
feílder el derecho y los interáses, 
siempre respetables, de los indus
triales que se dedican á la clase 
de operaciones de que venimos 
ocupándonos. 

Y ai como es justo y lógico, ese 
düréíetio y eáBlnterés se reconoce y 
reapota, 'dejandtt en libertad ¿tor
dos aquellos qU* sé dedican á esta 
clase de industrias, para que pue-
daü emplear A los simples hráce-
foi,s\n la obligación de que estén 
inscriptos e/i ninguna lista, menos 
pwede pretenderse, que la autori
dad de Marina determino, con la 
exclusión de los no inscriptos—que 
pugna con lo legislado—la tarifa 
de jornales, medida mAs arbitraria 
todavía, la cual, como hemos dicho 
en nuestro primer articulo, no co
nocemos disposición legal alguna 
d<»nde pueda buscar apoyo par», su 
defensa. 

Siendo para los interesados en 
la carga y descarga de buques li
bre ja elepción de trabajadores, la 
determinación del precio de jorna
les por parte de la autoridad de 
Marinai resulta perfectamente y 
del todo inaplicable é inútil. 

En nuestro deber, y deseosos 
'Híempre de ^ u d a r ¿ todo cuanto 
I>tte«aaevtfr «1 iB«ior. ymás eeo-
¿ÁqileO desi^rollo de nuestras in
dustrias, éonsifnamos to expuesto, 
que con otras razone'? que pudieran 
por lo» interesados aducirse, lo
grarían esclarecer y obtener de una 
TCí y para siempre las dudas y las 
órdenes, que destr^jiyenáo viciados 
procedimieatoe, dejuranenla liber
tad ájque tienen derecho en lo que 
-respecta ¿InelACción de personal, 
& todos aquellos que lo necesitaran 
para t«s operaciones que se reali-
*an póf nuestro puerto y el vecino 

' deHl-tíáíhii en la carga y detecarga 
'délos UaquííA ^fte; ' 

bilfsioios, que el Sr. Groiaard, siendo 
minUtro de Fomento decretó unas re
formas ín la segnnda enseñanza que 
«han despertado odios» y han motivado 
la creación de asocíacioiies y la cele* 
brAción de «meetings.» 

¿Hay razón pam esas «manifestacio-
nea hostiles?» En verdad os digo, job, 
lectores mios! quu yo soy entusiasta 
üdinirador de las reformas de Qro'zard; 
Y paniendú.de esta base, ¿cómo no han 
de parecermí! ridiculos esos «meetings,» 
oómo no be de juzgar extraordinaria
mente cómicos esos'«meetings»? 

Porque prescindiendo,—y es bastante 
prescindir—de que en esas asociacio
nes hay padres que no tiene hijos, ¿qué 
fin se proponen al dejarse dirigir como 
borregos por el primer armaHubzas que 
se pone á. su frente, y cual nuevo Pedro 
el Ermitaño, les excita A realizar era 
zddas contra quien no ha hecho otra 
cosa que «romper los moldes» y des
truir los vicios da lo que podríamos lla
mar la «ensoRanza histórica?» 

Cierto elemento que va á la zaga de 
todo progreso, ó si se quiere A la cola 
de la civilización, es el qae pote parte 
activa entesas idgaradas cobtra las re
formas de la segunda enseñanza. 

Bastaría este mlf dato, qu e podría 
ser demostrado con nombres, para 
comprender que entre los vicios y ma 
las costumbres que son peculiares A la 
hujxauidad y A los eipaDoles muy es-
pecíaloaente, no hay vicio comparable 
al de la envidia, ni mala costumbre tan 
perniciosa como la de llevar la con
traria. 

D« esta ooatusabre y de aquél violo 
arranca ía oposición A las reformas de 
la segunda enseñanza; hubiéralas ha
cho Pidal, Bi hubiera tenido talento 
para ello, y no se hubiera puesto al 
frente ido la Asociación de Padres, en 
Madrid, un señor particular, director ó 
cosa así de un periódico ptdalino, y A 
quien nunca encontraron en el terreno 
de los caballeros los que repetidamen
te le buscaron. Hay que descubrir la 
trabazón de ciertas telas de araBa pa
ra que se vea toda la hilaza; que cuan
to mAs burda sea, y lo es mucho en el 
presente caso, se vé máa pronto. 

Por todo esto y por otras muchas co
sas rafts, es ridicula la ovación tributa
da A unos padres az famili», de Zara-
gaza, que han llegado A Madrid esta 
mañana. Podría decirse que mAs que 
manifestación fue un desahogo. Podría 
decirse pidiendo perdón previamente, 
que mAs qae desahogo, fue un erapto 
pidalino. 

Calixto Balleitero». 

sü. 0. m m CANO 
I»OHlTA.. 

Murcia 

t! 

PARÉNTESIS 
,1 * i t ' ii I II» 1' p i n " 

. jgsiedfift sfthrAn y», .lector î apreblar 

Mi querido amigo Cano: 
Aunque le disguste, es llano 
qa« le diga y lo diré 
qae sé qae' se ancnuntra nsté 
al presente bueno y sano. 

Lo celebro de verdad, 
porqne haoia usted mi amistad 
es constante y verdadera, 
y para usted yo quisiera 
la eterna felicidad. 

(Ko se ponga colorado 
porque «qtii deje' tentado 
qae 1» qnfero> iKo setlorl 
iDeJe usté A un lado el rabor 
y la vergueóla A otro ladel) 

flallAndose como sé 
mejor de sá mal, ¿p<»rqae 

su aguda lira, en el día, 
no dice estt boca es mía? 
¡Vamos, contésteme ustél 

De su musa el desparpajo 
es ta!, que usted sin trabajo 
cuanto quiere escribe, y mAs; 
^che el mal humor atrAs 
y haga versos a destajo. 

Ab:in1one la pereza 
y coja con ligereca 
!a pluma, y A troche y moche 
escribirA en una noche 
para el teatro una pieza. 

Que si A escribirla se meta, 
lo harA usté en un periquete; 
y no lo debe dudar 
que se lo llegó * prob.ar 
con números Navarrete. 

Decídase, sin recelo, 
á escribir ¡fuera canguelo! 
¿Qué le impoita-y esto e« llano-
siendo usted'un sellor Cano 
que puedan tomarle el jp«2o? 

No tema ningún desmán, 
ni piünse en lo que dlrAn. 
¡Un fracaso no es desaire! 
Eche usté una cana al aire 
que alganas le quedarAnll 

Y, si Dios no lo remedia, 
y mi insistencia le asedia 
y des! la pone fuera, 
llAmerae usted.,., lo que onierA 
pero escriba una comadla 

Y basta ya de porfía. 
Coma, Il«no de alegría, 
en las pascuas el tarró:< 
y que en esta redacción 
toque A usted la lotería. 

Julio IIerttdn$tz. 
Car'.agena 20 Diciembre 94. 

TIJERETAZOS 
En Barcelonii han robado losladroues 

una peletería. 
Pero la han robüdo A plan barrido. 
Como que se han llevado ouatroolen -

tas cinco docenas de pieles y A mAs el 
dinero. 

Y QO se han llevado los oimientos de 
la casa tal vez por lo que no se oomte* 
ron el asador los gatos de la fAbaU. 

Vor ser caso de conciencia. 

Dice «La Publicidad» de Baroetona 
qae en España todos servimos para 
todo. I 

Distingamos. 
EsorezarA con los ministres qtte'to 

mismo pueden desempeñar nna oartera 
q.ae otra y coa los- diractóres fĵ enerales 
qae anos días son de la Panda PAblieü 
y otras de Correos y Telégrafos; perb 
DO con el común de Us gentes que soto 
sirve para pagar anas veces lo jostd, 
relativamente y otras veces torpezas y 
despilfarres de la que 00 es responsa* 
ble. ,'' 

La recaadaclón de eoatribaelonesea 
Manroba estA desfalcad^ en 185.000 pe
setas. > 

La de ana zona próxiíaa 4 la «apitel 
del principado catalAn en 60000. 

Sigan los esoándiatos y los Uos. 
Y prosiga el Sr. Canalejas suestnpa-

fla adiulttistrativa qae le ha dejado plan» 
toada sa antseesor. 

Ha terminado la httelga de los obre
ros de MAIaga. 

Algana vez habla da terminar puesto 
que nada eterno hsy en e! mand-). 

Un señor de Bada Pesth S'j h» pro
puesto poner en claro si la estatura del 
hombre disminuye ó no. 

Nosotros creemos que disminuye. 
Conocemos hombres tan pequeños que 

apenas so concibe nivel mAs bajo. 

Un ingeniero de minas, francés él y 
de los más guasones, ha concebido la 

I idea de construir un pozo en el rüclnto 
de ía- é3|{)08lción universal de París que 
medlrA la friolera de mil quinientos me
tros de proínndidad. 

En el fondo de este Inmenso tubo 
habrA grandes salones donde se Jugar A 
al billar y A otros jaegos menos líci
tos. 

Si la idea del tal pozo no fuera un 
«carnard» ya estarían al habla con Q) 
ingeniero francés varios do nuertros 
compatriotas. 

Ustedes saben qaé de tranquil! Jados 
gomarían los que andan boy asustados 
como eooejossin madriguera esperñndo 
y temle«do la presencia de la guardia 
civil 

En un pozo de mU quinientos metros 
ya podían venir tricornios y que baja* 
ran cuando quisieran. 

NOTAS 
Haoe pocos días dimos la noticia de . 

qae habla fallecido «p el Hospital pro-
vinoial de Madrid an medio de la ma
yor miseria él antt;ao hombre público 
D. Enriqae Taviel de Andrade. 

La noticie, que ba eircalado por la 
prensa toda, ha hecho mal A la familia 
del antiguo dlptomAtioo, y al efecto de 
vnlverpor losjFuerosdela verdad, ba pu
blicado El Heraldo al siguiente suelto: 

«Una sclaraclón A propósito de los 
últimos días del antiguo diplom Ático y 
diputado A Cortes D. Enrique Tarlet 
de Andráde, muerto poco ha en el Hos
pital Provincial de MaJrld. 

El Sr. Taviel de Andrade tañía, fue
ra do la ccrtf), varios parientes que du
rante la;go tiempo subvinieron A sus 
necesidades. 

Afectado de una dolencia nerviosa, 
qae A la larg« bnbo de trastornar su 
razón; solo en Madrid, pues ba muerto 
soltero; y baoiétndose cada día mAs im
posible sa estancia en ana casa partí-
calar, acordó la familia qae fnese tras
ladado A ana sata de dlstingatdos' del 
Hospital,, donde el antiguo representan
te de la nación no ha carecido de na* 
da háfta sUii tUtimos moáteA tos. 

taiíndo el noble marqttés de la Vega 
de iÚím'Uo quiso acadir, con sa n'6'toria 
hldafgota, en ayada de Taviel de An • 
drade, «1 director del Hospital hubo de 
manifestar, coEfto era natural, que <sl 
enfermip'' estalrit 'asistido pdrfíictn mente 

I por ottIHta dettl íiliiailia. 
Kn podar ée ésta' obran los recibos 

que asi lo acreditan, ssgün nos dice 
persona qae tieae motivos para estar , 
bisn infbrmadtt. 

La familia no ha podido ver Sin dis-
gosto-^y 86 comprende—^ne los perió' 
dices dis la qorte hayatnos'supuesto al 
.Sr. Taviel de Andrade máriaado en el . 
más oompleto abandono y en la mAs ne
gra miseria. También comprenderAn 
ios parientes del ^ftt^to qae la prensa 
no podiia conocer estas iótiáríorldades: 
y qae no habia'para nosotro^ más qae 
el hacho ostensible y públiob. 

Al cabO) siempre serA cierto que los 
últimos días del antiga^ escritor de< 
muestran'«o vano y pasajero de todas 
lap grandezas humanas. 

Taviel de Andrade fue diputado, go
bernador do varias provincias, repre-

1 sentante de España en el extranjero. 
T^vo una posieléo brillante y una for-


